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La primera parte de esta obrita de Heidegger fue publicada en 1942, aunque escrita dos años antes y destinada a un círculo restringido de lectores. Como indica una pequeña nota, puesta al comienzo de la obra “se prohibió aun la mención en la prensa y en recensiones”, “igualmente se prohibió darla a la publicidad en forma de separata”. Su origen primero se remonta a unas lecciones públicas profesadas en 1930-31, 1933-34.
La carta sobre el Humanismo fue dirigida a Jean Beaufret (París) como respuesta a la carta de éste de 10 de noviembre de 1946.
Estos datos se presentarían a muchísimas conjeturas; por algo el autor mismo ha tenido buen cuidado de conservarlos la “anécdota”. No voy a entrar en esta simple nota en los detalles doctrinales que esta obra de Heidegger encierra, en comparación con el contenido de sus obras anteriores más amplias. En gran parte es condensación y explicación de ellas, sobre todo de las frases que más han dado que hablar… y no precisamente a los técnicos y lectores de Sein und Zeit.
El trabajo que dá el título más saliente a esta obra es el referente a la doctrina de Platón acerca de la verdad. A primera vista es un comentario al pasaje célebre de la República de Platón (VIII, 514 a hasta 517 a, 7) en que se expone el mito de la caverna. 
En conjunto el comentario heideggeriano no hace sino, como dice el refrán clásico, “llevar agua a su molino”. (Y quien en este punto esté sin pecado, que tire la primera piedra, como diría el Evangelio). Y por cierto que la lleva maravillosamente, de palabra y de idea. El estilo de Heidegger va resultando de una concisión tan cincelada y transparente, de técnica miniaturista y filigranesca tan portentosa que se saca la impresión de su intraducibilidad, y a la vez de que Heidegger mismo practica lo que él mismo, comentando a Holderlin, decía que “la faena de la filosofía consiste en devolver a las palabras su fuerza elemental” o hacer de las palabras fuerzas elementales. Por esto abundan en esta obrita las traducciones, e interpretaciones, etimológicas de ciertas palabras griegas, y el enraizamiento o reabsorción en la raíz de ciertas palabras de su propia lengua alemana. Y este proceso es, desde el punto de vista filosófico, tan interesante como esa auto reabsorción parcial de ciertas plantas en invierno para brotar con renovada virtud en primavera.
Los resultados que esta técnica produce son, frecuentemente sorprendentes, comparados con la ramplonería de ciertas traducciones e interpretaciones de lo clásico griego. El lector curioso podrá apreciarlo por la lectura.
Ante la imposibilidad de aludir a todos los temas aquí tratados me referiré a unos pocos. En la doctrina de la verdad según Platón, se ponen, por vez primera que sepa, en conexión rigurosa filosófica y filológica educación (paideia) y verdad, y se describe cuidadosamente la circunvalación, verificada en cuatro etapas, del alma a través de las cuatro etapas de la verdad. Y, aun dentro de la corrección fría de la exposición, por la que corre con todo una vibración espiritual que hace “tiritar de frío”, se percibe una posible y feroz crítica del estado de encadenados en cueva, sin posibilidad ni de volver la cabeza hacia arriba, de los obstáculos inflexibles puestos a los “libres” que han descubierto o se han puesto a descubrir la verdad, a su vuelta a la caverna, cuando intentan abrir los ojos y liberar a los demás. Si las autoridades de entonces en Alemania se enteraron, como así parece, de las alusiones al estado en que ponían a su país frente al mundo abierto de la verdad, se tuvieron que dar por ofendidas, con esa ofensa imperdonable que es sacar a plaza pública, desenmascarar, los secretos de Estado y del estado de un pueblo.
Los aportes, auténticos, a la interpretación de las obras misma de Heidegger, y más en especial, aunque el aspecto polémico sea siempre accesorio en filosofía, frente al existencialismo de Sastre, ocupan largas páginas, sobre todo en Carta sobre el Humanismo.
Aquí se halla una razón, algo más que terminológica, en virtud de la cual Heidegger rechaza el que a su filosofar se llame “existencialismo”. Y dentro de la corrección académica, aunque con sofrenada violencia, se defiende Heidegger de acusaciones, tan propaganderiles, como la de ateísmo, historicismo etc., tan fáciles de venta y de éxito barato en nuestros días. Cosa digna de notarse es que por vez primera en esta obrita se da beligerancia a Marx, y se defiende al materialismo de las interpretaciones banales, baratas, e interesadas que de su doctrina sobre la realidad, la historia, la expatriación, suelen hacerse.
La determinación ontológica del humanismo, frente a su interpretación metafísica, llenan largas páginas, pero, se puede afirmar, que esta obra de Heidegger, como todas las suyas, hay que leerla cavando en las raíces de las palabras etimológicamente. No en vano, dice repetidas veces Heidegger, que “el lenguaje es la casa y morada del Ser”. Sentencia hay de corte perfecto nietzscheano, dignas de saborearse aun literariamente. “Lo que en medio de las necesidades de primera necesidad del mundo actual urge no es tanto hacer filosofía, cuanto prestar más atención y respeto al pensar; menos literatura, y más cuidado y solicitud por deletrear”. “El lenguaje es lenguaje del ser, como las nubes son nubes del cielo. Hace el pensamiento con sus decires invisibles surcos en la palabra, más invisibles aún que los que labrador de lento paso abre en su campo” (pg. 119, frase final de la obra).
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